
"SEAMOS DIGNOS DE AQUELLOS COLOSOS 
QUE NOS DIERON LA PATRIA Y SEPAMOS 

CONSERVARLA" -Mar ía L. Sánchez de Ferrara 
/ / j 

C o n s t i t u y ó un senci l lo e i m p o n e n t e a c t o ayer 
tarde, la c e r e m o n i a de develar la lápida en que 

se señala el sitio de e j e c u c i ó n de C o i c u r í a 
•cional ; el doctor José A. Bai'net, co- I 

A las cinco y media de la larde ronel Luis Almagro, doctores José 
de ayer, en el mismo sitio dor.de M . Agüirre, Tomás 'Gutiérrez Alea, 
ofrendara su vida por Cuba, tuvo 
efecto el acto del deve'amienr.o de 
una taria al pa t i o ta má' t ir Domin 
go Goicuria. en las faldas del Cns-
ti'lo del Príncipe ( junto a 1? Ave-
nida rio la independencia Carlos 
Tercero) . 

Eftfl obra de recordación ;. r ' v r . 

Emilio Núñez poi'tuondo, Eduardo 
Borrell, el ex Gobernador de la Ha. 
baña, señor Antonio Ruiz Alvarcz; 
doctor Benigno Souza. doctor Ma-
nuel Gómez Mora'.es. los concejales 
señores José Castillo, presidente dé 
la Cámara municipal; José Huerta 
Oliva, César Hernández, Enrique 

rencia que se debe a la iniciativa Lris Varela. Subsecretario de Obras 
de la noble y bondadosa dama se- Públicas; ^Ramón Cabrera, presiden 
fiora María Luisa Sánchez de Fe- te de la Sociedad L m o n Fraternal; 
rrara, esposa del doctor Orestes Fe- dio Resillez, Gustavo Urrutia, Alber-
rrara, enviado especial del Gobier - t 0 L a m a r Schweyer, director de EL 
no de Cuba en Madrid, congregó P A I S y o t r o s -
en el histórico lugar, entre otras Con la señora Maria Luisa Sán-
personalidades al coronel Corvo Bar chez de Ferrara se encontraban la 
quin, en representación del señor sobrina de Goicuria, señora Horten 
Presidente de la República; al vice, sia Goicuria viuda de Laferté; se. 
presidente, doctor Gustavo Cuervo ñora Rosa Inclán viuda de Guas; 
Rubio, al senador por 'a povincia Luisa Docal de Guas Inc'án, la se-
de la Habana y presidente de la 1 m - ñora Sánchez tie Aguir re y una des 
presa editora de EL PAIS, señor Al- ! tacada representación de damas de 
fredo Hornedo y Suárez; al Gober 
nador de la provincia, doctor Gis*» 
al alcalde de la Habana doctor Me . 
nocal, a los senadores señores M a -
nuel Capestany, Elicio Argiielles, 
Santiago Verdeja y Juan Cabrera; 
a los representantes señores .Salva-
dor García Ramos, Evelio Pou M a -
són, Genera! Mario G . Mcnocal, 
roronel Car!os Mendieta, general Jo 
sé Marti, coronel Luis Rodolfo Mi-
randa, Subsecretario de Estado. 

Una nutrida representación de los 
Veteranas de la Guerra de Inde-
pendencia en la que f i g u a b a n los 
generales Enrique Loynaz del Casti-
llo, Dionisio Arencibia, Rosendo Cam 
pos Marquetti, coroneles schweyer, 
Charles Aguirre, León Primeiles, J. 
Cañizares, comandante Miguel Co-
yula, capitanes Quijano, Sabás Pérez 
Sarabia y otros. Otra comisión de 
Emigrados Revo'ucionarios, y otra 
de Hijos de Revolucionarios. 

Teniente Perreira, en representa-
ción del Jefe del Ejército Constitu 

la sociedad haonnera. 

EL DEVELAMIENTO DE LA 
TARJA 

Fué un momento de verdadera 
expectación ei develamiento de la 
tarja. La señora Goicuria de La-
ferté, transida de emoción, procedió 
a descorrer el velo que hasta esos 
momentos cubria el mármol con la 
efigie del patricio inmolado y la ins 
cripción alusiva. 

La concurrencia, de pie, en me-
dio de un gran silencio, conmovida, 
contemplaba la ceremonia. 
LA SKA. SANCHEZ DE FERRARA 

Inmediatamente después que el 
Himno Nacional fué ejecutado por 
la Banda Municipal la señora f á n . 
chez de Ferrara, en emotivas pala-
bas llenas de patriotismo exaltó la 
figura de Domingo Goicuria, desta-
cándolo como uno de los mártires 
de nuestra epopeya revolucionaria. 

Cubanos: dijo la Sra. de Ferra-
ra.— Permitidme usar el apelativo 

cional; el doclor Rodol fo Méndez Pe de confraternidad y persuasión que 
«ate , rector de la Universidad Na- más conviene a las breves pala-

bras que he de decir para dedicar 
mi ofrenda. Nuestra ofrenda porque 
hablo también en nombre de un au-
sente en lejanas tierras al servicio 
c e la República, del coronel del Ejér 
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cito Libertador Orestes Ferrara, mí 
marido. 

Serán mis breves palabras a guisa 
de oración explicando, consagrando 
este acto en honor de un grande de 
la Patria. 

Domingo de Gouicuría, cuyo n o m -
bre y blasones imperecederos son 
sus propios no necesitan cánticos, 
nos dejó ím legado espiritual que es 
mandatp supremo y debe atenderse. 

Ese legado lo sintetiza elocuente-
mente la frase esculpida en el már-
mol conmemorativo que al héroe 
dedicamos aquí al cumplirse 71 años 
de su exaltación a la inmortalidad 
por el martirio. 4 . 
• p f t f L i c a l y . J M O r f t i j o M l 

los momentos en que él la pronun-
ció al asomarse a la eternidad que 
la repetirá al infinito, esa frase mag 
nífica conmueve, inspira, obliga. Es-
cuchadla siempre: "Hoy muere un 
hombre, pero nace un pueblo", (gran 
des aplausos.) 

El eco de tan viril idea es inspi-
ración vivificadora para los chít a -
nos todos de la República de Cuba 
pero su consecución es, en verdad, 
ardua empresa porque nos exige dar 
lo mejor que hay en nosotros y sa-
crificar en los altares del ideal las 
flaquezas conque las demandas m a -
teriales nos acechan y asedian de 
continuo. 

Cuenta la historia que al acercar-
se los postreros instantes del patrio-
ta condenado a muerte le fué o f re -
cido, comunicarse con sus deudos 
por escrito y hacer sus últimas dis-
posiciones, especialmente entra ellas 
por ser señor de rango y muy acau-
dalado el derecho al trámite legal 
de testar. 

Con la solemne sencillez que ani-
maba su espíritu exclamó: "Sobre 
la tierra no poseo nada, todo lo he 
dado señores; pero ¡cuál herencia 
nos puso entre las manos! 

Al recogerla diariamente recor-
dapdo su ejemplar renuncia, asu-
mamos los cubanos de todos los 
tiempos la responsabilidad conque 
tan excelsa gloria nos ilumina. 

Seamos buenos como tributo a su 
•inmolación. Seamos dignos herede-
ros de aquellos colosos del carácter 
que nos dieron patria, y conservé-
mosla. 

Humildemente, por la fe de ellos! 
por la nuestra, hago votos por la f e -
licidad y perduración de Cuba siem-
pre Cuba, tan :,uave como sus bri-
sas, tan libre y gallarda como la 
realeza de sus palmas erguidas a los 
cielos. (Aplausos.) 

Siendo mi deseo Invocar una ben-
dición más alta que la nuestra, re-
petiré del libro de los libros: "Nin-

gún amor puede superar al de aquel 
que da su vida por el amigo, por el 
hermano, 'por el prójimo. Domingo 
Goicurla fué capónente fiel de este 
patrón divino. 

A él nuestra gratitud eterna, a él 
nuestro rendido homenaje ahora y 
siempre. (Grandes aplausos.) 

HABLA EL DR. GUAS INCLAN 

A la señora Sánchez de Ferrara 
le siguió el doctor Guas Inc 'án, El 
Gobernado: comenzó 'su oración re. 
firiéndose a la señora María Luisa 
Sánchez de Ferrara, diciendo que 
conserva cubanísimo y joven su co -
razón y mantiene inextinguible el 
amor a su patria. 

Ella ha querido salvar del olvido 
culpable en que se hallaba la me-
moria de Domingo Goicuría con 
una tarja que le diga al feliz ca -
minante que en la falda trágica de 
Castillo del Príncipe una mañana 
sucumbiera en el patíbulo de los yi -
les Domingo Goicuría a la edad de 
65 años. 

Se refirió después a la gloriosa 
bandera que le había acabado de 
entregar el general Baldomero Acos 
ta y que perteneciera al Regimiento 
de Goicurla. Bandera que pasearan 
valientemente los campeones haba-
neros de ¡a Revolución en una lu-
cha titánica por hacer posible una 
patria libre y soberana. 

Di jo que contemplaba con reve-
rencia la presencia en este acto del 
hijo del Apóstol, José Martí y a un 
general, que a pesar de haber sido 
rudamente combatido, su patriótica 
ejecutoria y su vida limpia aebs ser" 
digna de toda consideración: el &e 
neral Menocal. Y al conjuro de es-
tas generales y al conj.iro de estos 
libertadores ¿no es verdad que la 
única palabra de orden entre el'os, 
es y debe ser. la unión por la de-
mocracia, por la libertad, por la jus-

, ticia y por el derecho? 
¡r Cuando recordamos la vida líenfi 

de sacrificios de Domingo Golcuiia 
resalta la tragedia de haber muer-
to sin satisfacer sus ansias de :u, 
cha, que quería morir en plena ac-
ción, porque como así lo dijera, 
morir por la patria es un p 'acer. 

En la Calzada de Calilos I i l aún 
está la estatua del monarca espa-
ñol, Cuando conducían a Goicuría 
al cadalso y pasaba ' frente a ella, 
les dijo a los soldados españoles que 
le escoltaban: Mañana, no habrá 
estatuas de réyes ni de emperado-
res, Los cubanos algún día, coloca-
rán sob e ese mismo pedestal la es-
tatua de Carlos Manue' de Céspe-
des. Aún no está cumplido el pa -

1 triótico deseo de Goicuría. Y yo 



le digo al retorno del general Meno-
cal lioy alcalde de la Habana y tam 
bién les digo a los concejales del 
Ayuntamiento ¿qué esperan para 
cumplir la profecía de Domingo Goi 
curia ? 

No quiero injuriar la memoria de 
Car'os III . Coiúquese su estatua en 
otro luga: que también lo honre, 
pero cúmplase con ias ansias de 
quien dió su vida por Cuba, mani-
festando en los postrero? instantes: 
Muere un hombre, pero nace un pue 
blo. 

Quisiera referirme a los pasajes 
de la vida de Domingo Goicuria, 
recoger las cartas que escribiera 
seguro de su sentencia de muerte, 
pero que para rendir homenaje a ! 
este hombre no hay palabras mejo • 
res que las suyas. 

En el Consejo de Guerra, cuando 
se le preguntó a qué habia venido 
a Cuba, respondió virilmente; "Pero 
¿osáis preguntármelo? Pues, vine a 
desplazaros de aquí'. ' 

Su sacrificio no será estéril. El 
sabia qua a !a postre nacerla un pue 
blo. 

Goicuria: Mi palabra responde a 
un corazón que siente por su patria 
todos los ardores y toca la vehe-
mencia. Cuando se llega a esta tar-
ja se -ecobra el sentido de la res-
ponsabilidad. 

Están sin cruces muchos para, 
jes donde cayeron nuestros patrio-
tas. ¡Cuántas cruces y cuántos obe-
liscos faltan! El del general Agui-
rre, el de Juan Bruno Zayas 

Cuba tiene que graflcar su histo. 
ria. Poner muchas tarjas; no mo-
numentos de lujo, porque Cuba no 
está para el!o en estos momentos 

Es necesario que el pueblo y las 
autoridades tengan el sentido de la 
responsabilidad. Y ésta viene con 
el recuerdo del pasado. 

Terminó diciendo que nace un pue 
blo cuando éste tiene el sentido de 
la responsabilidad, del decoro, de 'a 
libertad, de !a justicia y de la de-
mocracia. . . " ' 

Las patrióticas palabras de Miguel 
Coyula. que hablaba en nombre de 
los Veteranos de la Independencia 
recordaron muy interesantes pasajes 
de la vida de Domingo Goicuria. 

Fué breve Coyula, manifestando 
que habiendo usado de la palabra 
brillantemente el doctor Guas In-
c'án, su tarea tenía, por necesidad, 
que simplificarse. Los tesoneros es. 
fuerzcs de los Emigrados Revoluc'o 
narios Cubanos fueron revividos . A-
lidamente con las hermosas frases 
del distinguido periodista. 

/ 
/ 

rf¿ 



If 

BAJO LA CEIBA QUE SOMBREO EL PATIBULO DE GOICURIA 

' l Tin aspecto de la presidencia del 
acto en que se honró ayer larde 
la memoria preclara de Domingo 
de Goicuría, develando la tarja 
que donada por la señora María 
I.uisa Sánchez de Ferrara, seña-
la el si lio en que fué ejecutado el 
gran cubano. A un extremo, vése 
a la señora de Ferrara pronun-
ciando su bello discurso y, ocu-
pando la presidencia del acto, al 
Ceneial Mario G. Menocal, al vi-
cepresidente Dr. Cuervo Rubio, al 
senador Alfredo llornedo, presiden-
te del Partido Liberal, Dr. Raúl 
Menocal, senador Argiielles y otras 

distinguidas personalidades t 


